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Introducción




    Para comprender la mecánica de la inyección de los efluvios astrales a los seres, se debe partir del hecho comprobado de que toda mujer y todo hombre irradian una fuerza de carácter semifísico, periespiritual, comparable a las manifestaciones electromagnéticas en relación con la condición de su cuerpo, pero de manera muy particular con la de su mente y con la de su espíritu, manifestándose así como fuerza psíquica generadora de ondas vitales, conocidas hasta hace unas décadas con el nombre de fluido magnético, o aura.




    Se trata de una energía de densidad variable, que brota de toda materia, orgánica o inorgánica —todo lo creado fue originalmente Luz—, pero que en los seres humanos cobra características distintas y que en la Antigüedad se denominó soplo divino. Esta fuerza da lugar al estudio de las influencias zodiacales.




    
LOS PRIMEROS CULTIVADORES DEL AURA ASTRAL




    Los primeros en destacar la importancia universal del aura y de su fuente humana —el periespíritu, medio de unión y sujeción del espíritu al cuerpo, del que emana y en el que permanece hasta poco después de extinguirse la vida mortal— fueron precisamente los eruditos sacerdotes de una tribu de la Media, antigua Persia, regida entonces por el signo de Sagitario.




    Estos sabios actuaban como cultivadores y cuidadores del espíritu de los hombres a partir de sus conocimientos del aura y de su dependencia de las influencias astrales, ocupándose de limpiar esta emanación de las manchas que ofendía a las divinidades (origen del concepto de mancha dado al pecado), que degradaban el destino del pecador, destruían su suerte en el trato con su prójimo, quebrantaban su salud y lo hacían insignificante e indeseable para cuantos debían tratar con él.




    Y se trata de manchas auténticas, no de términos metafóricos. Manchas causantes de que la persona sólo capte las influencias negativas de sus astros y pierda —por bloqueo o interferencia— las positivas, desequilibrando su naturaleza y obligándola a padecer el penoso aislamiento del pecador, particularmente en relación con su capacidad para relacionarse con los demás, captar el mandato de los dioses y recibir sus favores en esta y en otra vida.




    
LOS SABIOS QUE SEÑALARON EL ÓVALO LUMÍNICO ASTRAL




    Aquellos eruditos investigadores de la Media, que cumplían esencialmente funciones sacerdotales gracias a la inmortalidad del periespíritu y de su aura —cuya dimensión fijaban en un metro aproximadamente en torno a la piel, como un huevo de luz y color que envolviera al hombre o a la mujer—, fueron los primeros en ser llamados magos y ser conocidos por su potencia para realizar prodigios que después pasarían a enriquecer el patrimonio sacerdotal egipcio.




    De hecho, la etimología y los alcances de la palabra mago siguen siendo inciertos, pero el vocablo designaba ya una especialidad en aquella época repleta de hechos y circunstancias que trascendían todo concepto de materialidad y que tenían como base general la astrología, en la que ponían toda su devoción los sacerdotes medos, pilares de la grandeza del naciente imperio persa.




    
MAGO: INVESTIGADOR DE LO VELADO A LA MAYORÍA




    En aquella época los magos eran necesariamente astrólogos —pues no se concebía, ni se concibe el estudio de la naturaleza sobrehumana si no es sobre la base astrológica— y eran considerados los practicantes de una ciencia inaccesible, e incluso intencionalmente velada al pueblo.




    Con el transcurso de los siglos el término mago pasó a designar al hechicero culto, al esforzado investigador de todas las posibilidades de la materia y del espíritu (y el periespíritu) a partir de su relación con los astros, a diferencia de las brujas y hechiceros comunes, que de los hallazgos de los antiguos sacerdotes tomaron muchas de sus más efectivas y asombrosas fórmulas.




    En síntesis, el mago evolucionó de sacerdote a científico y de aquí a rival de la ciencia materialista, lo que no sólo le ha hecho causante del olvido de muchas facultades que fueron otorgadas a los hombres, sino que le ha dejado la imagen contradictoria y lamentable de sabio ignorante.




    Pero en realidad el mago clásico, el discreto o semioculto iniciado, no ha desaparecido del todo. Gracias a él la vieja ciencia continúa viva, aunque en estado latente, nebuloso, casi indefinible, como la propia condición del aura siempre cargada y recargada por determinados astros y sobre la que basa su sabiduría.


  




  

    
Historia, mito y realidad del signo de Sagitario




    
SAGITARIO: FLECHADOR




    Constelación zodiacal que dio origen al signo que lleva su mismo nombre en el Zodíaco de signos trópicos, situada en el hemisferio austral, fácilmente identificable debido a que toca la Vía Láctea. Linda con las de la Corona austral, Escorpión, Ofinco, Escudo de Sobieski, Águila y Capricornio. Es famosa la cualidad mutante de algunas de sus estrellas.




    Está regido por Júpiter, conocido asimismo como Marduk en Babilonia y Zeus en Grecia.




    Correspondencia entre la punta de las plumas de la flecha




    El planeta más ligero, Mercurio, el que prohíja la velocidad y la agudeza del pensamiento, se pone en Sagitario. Mercurio, el mensajero de los dioses, llamado Nabu en Babilonia y Hermes en Grecia, está representado por el metal más ligero por su fluidez, aunque no por su densidad —como la personalidad misma que impone—, el mercurio.




    Este planeta y su condición poniente en este signo determina que el influjo del Centauro sea precisamente a Géminis, lo que hace de estos dos signos un par complementario, como lo son, por ejemplo, una cerradura y una llave, o bien la afilada e inconmovible punta de su flecha —tan cargada de significados relacionados con la creación— y las suaves plumas. La punta es la distribuidora de vida, la piedra viajera destinada a llevar a los planetas afortunados el don de Sagitario, es decir, el germen de la vida, como veremos más adelante; por el contrario, la parte opuesta de la flecha, las plumas, están dedicadas al viento, sin cuyo concurso la misión sagitariana se desviaría infructuosamente.




    
SAGITARIO NACIÓ CON CABEZA DE LEÓN




    Sagitario fue en la Antigüedad el Cronos de Mitra, dios del tiempo infinito, por lo que se le consideraba también sostenedor o contenedor de la totalidad del Zodíaco y se le representaba con cabeza de león.




    Aquellos fueron tiempos de la más dura labor astrológica. Los iniciados trabajaban poniendo todos sus sentidos en el propósito de los dioses. Nada estaba terminado; todo eran principios, indicios, verdades incompletas y, para mayor desánimo, se entremezclaban los simbolismos de manera casi inevitable.




    
LA SEGUNDA CABEZA DE SAGITARIO FUE DE TORO




    Pero pronto fue desechado el hombre con cabeza de león, al comprobarse que su ubicación correspondía a las planicies doradas y no a las verdes ni a los bosques; que su actitud, pese a estar igualmente impulsada por el fuego, no se correspondía con el talante implícito en la novena casa, sino con el de la quinta.




    Entonces se le dio figura de hombre con cabeza de toro y el nombre de centauro. Los poetas tejieron una amplia red mitológica en torno a este monstruo para configurar su correspondencia en la novena casa del Zodíaco. Pero los sabios sacerdotes acabaron reconociendo que el toro reclamaba ¡y poseía! un territorio libre del exceso de árboles y lleno de verdor no destinado para los trotes, sino para el disfrute apacible de cuanto pueden ofrecer los sentidos a una fiera que gusta de la calma y de la existencia sedentaria, en contraposición con la compulsiva necesidad de cambio, viaje, caza y exploración.




    
EN EL TERRENO DESIGUAL DE SAGITARIO




    El ámbito natural sagitariano es el de los bosques, los valles y las colinas con abundancia de árboles y cuevas, peñas y cañadas; precisamente los parajes donde viven el ciervo y el jabalí, que se le relacionan tan íntimamente en el espíritu astral, así como el cerdo, manifestación doméstica del jabalí, que en la sagitariana España cobraría la máxima importancia.




    Evidentemente, a este signo le correspondía un animal de pezuña, como indicaban las más antiguas orientaciones, aunque no ubicaban con claridad a la novena casa en el mundo, sino exclusivamente en la inmensidad cósmica con la función de distribuidora interplanetaria del máximo don. No obstante, como toda casa zodiacal, tenía además de su realidad universal, una expresión terrestre y microcósmica que se correspondía con la absoluta, en acatamiento del principio hermético de que cuanto se halla arriba se halla abajo. Y los sabios primitivos habían señalado que las pezuñas le habían sido dadas para galopar sobre caminos de rocas flamígeras, con las que sin duda estaba relacionada su misión esencial.




    De este modo se recurrió a las tradiciones que insistían en la verdadera existencia de hombres que de cintura para abajo tenían cuerpo de caballo. Pero se les siguió llamando centauros (así pasaría al griego centein, cazador, y tauro, toro), porque no se conseguía renunciar a muchas de las afinidades que los sacerdotes-magos seguían encontrando con la gran fiera astada, a la que creían que acabarían por recurrir nuevamente; tal era la unión de las naturalezas antagónicas de monstruo y fiera.




    
CENTAURO, MONSTRUO DE VELLOSIDAD Y SEMICALVICIE




    En las leyendas existentes en torno a la apariencia de los centauros, estos aparecían tan velludos como las bestias salvajes y como ellas se comportaban, sin hacer caso de modales ni de discreción. Gustaban enormemente de la música, del vino y las mujeres. Maravillaban a los hombres con sus conocimientos sobre medicina y adivinación, así como con su habilidad de cazadores. De hecho, también se insiste en que el término centauro les fue dado no por el toro, sino por las palabras griegas centein, cazador, y auros, liebre, pero esto es rechazado unánimemente por los iniciados, a partir del razonamiento de que nadie concedería dignidad, importancia, ni atención mitológica a un simple cazador de liebres.




    Por otra parte, tampoco debe considerarse fácil la lucha de los sacerdotes-magos por relegar al toro y encontrar el símil o la alegoría planteada por el Infinito.




    Sagitario es el signo del juego y de los jugadores




    Después de todo, el hombre equino, el centauro —ya propiamente dicho en la actualidad—, está indisolublemente ligado al toro, pese a que en tantos aspectos resultan incluso más que opuestos, como en el hecho de que el toro ama la quietud, siéndole indispensable para concebir el disfrute de la vida. Por el contrario, el sagitariano ama la movilidad y sólo a través de ella entiende y proyecta su razón de ser, motivo por el cual su alegría la expresa hoy en el deporte y antes, en la era mágica —antes del diluvio—, la manifestaba con juegos de cazador, como aquel que inventó de salir del bosque a la pradera a clavar flechas superficiales a los toros a fin de que los más grandes y fieros les persiguiesen.




    Hemos de recordar que Sagitario es el signo del juego. Todo para sus nativos transcurre como una partida que ha de ser ganada. Su aliento esencial se halla en su espíritu competitivo, en su naturaleza zodiacal de fuego. Es así como interpretan su trabajo, como un juego en el que deben ganar para acumular puntos (dinero), prestigio y privilegios. Y así entienden también el amor, por lo que disfrutan del flirteo un poco a la manera en que en otros tiempos disfrutaban eludiendo las astas que pugnaban por desgarrarles los equinos muslos, considerándolo como un inspirador peligro por el que algún día serán sometidos. Mal aspectados, también manifiestan jugando su incapacidad para buscar el triunfo de todas las posibilidades de ganar más por el azar, o por el peligro, dilapidando el natural caudal de suerte con que Júpiter le dotó exclusivamente para situaciones de auténtica necesidad.




    El taurino traje de luces es sagitariano




    El máximo juego del centauro cazador sobrevivió a la embestida de los siglos. Correr, saltar, gritar y reír delante de los cuernos de un toro furioso es un juego que genera poderosa adicción; un deporte cuyo mayor trofeo se muestra con el solo hecho de seguir vivo.




    Este juego se dio en el máximo territorio centáurico, España, de cuyo sur, principalmente (gracias a Géminis), aflora la figura grácil del jocundo cazador (burlador y matador) adornado con prendas llenas de brillos, en inconsciente recuerdo de las brasas y los mantos de estrellas relacionados con el medio ambiente del centauro cósmico. Y del norte de este país le sale al encuentro el toro fabuloso.




    Este símbolo ígneo que es el traje de luces, posee la máxima importancia en la simbología sagitariana y, por supuesto, taurina. Con este despliegue de luces, el temerario cazador se disponía a divertir su mitad equina, saliendo del bosque para trotar alrededor del toro y herirlo incluso para incitar su furor al máximo y así retozar, manteniendo la grupa a un palmo de las astas.




    El juego era inevitablemente cruel, puesto que el centauro tardaba más en satisfacer sus ansias de juego peligroso, que el toro en fatigarse y decidirse a dejarle escapar. Así que el hombre-equino consideraba preciso extraer de la fiereza de la bestia toda posibilidad de ira a fuerza de clavarle flechas en puntos donde no se le podía herir de muerte, pero sí arrebatarle el furor.




    Empezó con el gusto del centauro de llamar la atención del astado, trotando o caracoleando de manera que su capa color de fuego (amable para el centauro e irritante para el toro) impregnada de trozos de cristales coloreados o algún material semejante, ondeara y destellara a la luz del sol, para, en seguida, dispararle una o dos saetas con el fin de provocarlo y enardecerlo y así dejarlo acercarse tanto como el arrojo le permitiera, antes de arrancar en súbita pero medida carrera elusiva, burlona, repleta de gritos y carcajadas hasta que el toro, harto de no conseguir penetrar una carne que tanto se aproximaba a sus cuernos, renunciaba extenuado a la persecución. Esto hacía que el procedimiento fuera reiniciado, cada vez con mayor crueldad, y no cesase hasta que el toro, erizado de flechas, cayera desfallecido o muerto. Más adelante decidieron prescindir del arco. En adelante sería reglamentario que las flechas fuesen clavadas directamente con la mano.




    

      

        REPRESENTACIÓN DE LOS DOCE SIGNOS DEL ZODÍACO
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        Aries - Tauro - Géminis
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        Cáncer - Leo - Virgo
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        Libra - Escorpión - Sagitario
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        Capricornio - Acuario - Piscis


      


    




    
EL PRIMER CENTAURO NO FUE ARQUERO




    Pero, volvamos a la Antigüedad zodiacal, cuando los eruditos luchaban por establecer el arquetipo del noveno signo. El primer centauro equino —es decir, ya sin relación aparente con el toro—, fue armado con una maza o porra pétrea en representación de la roca que reclamaba la simbología iniciática. Pero mal podía cumplir las funciones de cazador y, particularmente, la de distribuidor universal del don, por lo que se le concibió también como arrojador de piedras portadoras de diversos poderes, pues en esta carga de sus proyectiles radicaba lo más trascendente de las funciones que cumplía.




    
EL TERCER SÍMBOLO FUE EL ARQUERO




    En la época asiria de Sargón II (conquistador de Samaria en el año 721 a. de C.), debido básicamente a que persistía la incertidumbre sacerdotal sobre la totalidad de la figura alegórica del noveno signo —al requerir tres componentes básicos, resultó ser el arquetipo más complejo del Zodíaco— se asumió que si parte del símbolo era la imagen de un arquero, resultaría un acierto indiscutible y hasta venerable si fuese la representación del dios Asur disparando saetas.




    La inapreciable reproducción de un estandarte de la época muestra dentro de un círculo al dios Asur disparando su arco. Se halla en medio de caminos indicadores de su esencia viajera, y a los lados y por debajo de estos caminos señalados como franjas ondulantes que arrancan de un mismo nudo del destino se hallan dos toros y dos leones, en manifiesta alusión al hecho de que seguía luchándose entre los iniciados por acabar de definir la esencia del signo y centrarla en una alegoría justa, precisa, como la flecha que ya se había revelado como componente esencial y que señalaba una función maravillosa, opuesta a la idea de la muerte. Este arquero coronado también ha sido identificado, desde la más remota Antigüedad, como el dios persa Ormuz.




    De hecho la muerte se hallaba en la casa zodiacal anterior —la de Escorpión—, que era su morada natural. Por tanto, al signo del arquero le correspondía una misión alejada del concepto mortal que sugería la flecha. Y la polaridad correspondiente era, pues, la de distribuidor de la vida.




    De este modo se pudo llegar al conocimiento de que en Sagitario se daba la función de repartir la vida, que no de crearla, así como en el signo anterior se daba el extremo opuesto de repartir la muerte, no de causarla por una voluntad propia. Esto implicaba, consecuentemente, que el primer signo de la rueda zodiacal era el de Sagitario, el repartidor de vida, en tanto que el último era el de los reptiles, las oquedades, la sabiduría oculta y trascendente, la muerte; es decir, Escorpión.




    Y como repartidor de vida, debía corresponderle un arquetipo móvil, viajero, veloz, lleno de carácter. Pensaron en el unicornio, pero este ser fabuloso carecía de todas las implicaciones que sólo la figura humana podía aportar.


  




  

    
Aspectos generales relativos a los Sagitario




    
¿QUÉ ES LO QUE REALMENTE QUIERE SAGITARIO?




    Lo mismo que Géminis, su opuesto, quiere acumular conocimientos y difundirlos. Tiende a la filosofía y a la ecuanimidad, pero asimismo a la desconsiderada franqueza y a la toma de crueles decisiones.




    
FUNDAMENTOS, PILARES Y DISTINTIVOS DE LOS NATIVOS DE SAGITARIO




    Casa: IX. Casa de vida.




    La casa IX da cabida y prohíja lo mental superior, las facultades elevadas del espíritu y el superconsciente.




    Es la casa del guía, del protector, del padre. Es la casa de la inspiración, de la espiritualidad, de la religión y de la mística.




    Aporta la facultad de escuchar y de interesarse en lo que los demás quieren decir, con lo que aporta profundidad y trascendencia a la comunicación, a diferencia de lo que sucede en la más transmisiva pero superficial casa III de Géminis, en la que es prioritaria la agilidad. Debe tenerse en cuenta que el signo de Géminis está simbolizado con las plumas de la flecha de Sagitario, ya que, por Mercurio, la dureza de la punta sólo llegará al blanco si se pone en armonía con el aire, elemento geminiano, que al tercer signo lo hace inestable, pero que al noveno le aporta guía precisa y facilidad de deslizamiento.




    La novena es la casa de la evolución espiritual y del dharma, es decir, la misión espiritual del individuo, la tarea que debe realizar en esta existencia.




    Se envuelve en la filosofía, el misticismo, la ley, el ideal, las aspiraciones elevadas, los sueños, y se dirige hacia el maestro espiritual, el viaje astral y a la evocación.




    Induce: los viajes al extranjero, por influjo mercuriano, como en la casa III de Géminis. Induce a la creencia y a la madurez.




    Favorece: los estudios profundos, en contraposición con la superficialidad que se induce en la casa III de Géminis. Alienta las comunicaciones con el extranjero.




    Punto físico clave: radica en los muslos y las pantorrillas.




    Prohíja: el anhelo de sabiduría, las universidades, la peregrinación, la enseñanza superior o espiritual, las lenguas extranjeras, la geografía, los caballos, la mitología, el tiro al arco, la caza, la fe, el hígado, las sienes, los ojos, las iglesias, las profecías, los juicios, el dogma, el rezo y el pensamiento abstracto.




    Datación: aproximadamente del 22 de noviembre al 21 de diciembre.




    Signo: Sagitario.




    Arquetipo: el centauro.




    Denominación caldea: Pa.




    Signo complementario u opuesto: Géminis.




    Denominación caldea del complementario: Mas-masu.




    Planeta: Júpiter, el coloso del sistema solar, llamado también Fortuna mayor, caliente-seco, con domicilio en Sagitario y en Piscis.




    Disciplinas jupiterianas: leyes, medicina, religión.




    Héroe del signo: Centauro Quirón, médico.




    Aportación distintiva de este planeta: buena suerte.




    Distintivos esenciales de la personalidad: sentido del orden y la jerarquía, sentido natural de la ética, talante cáustico, don didáctico, don poético, don del juicio, don de la observación, dualidad y mutabilidad.




    Elemento: fuego.




    Condición anímica afín: la ira.




    Esencia fisiológica: la bilis, la energía vital y todo lo que en el organismo pueda contribuir a impulsar al individuo a ambicionar y lograr lo que ambicione. Véase el capítulo correspondiente a la salud de Sagitario.




    Indicativo sexual y reproductor del planeta: masculino, activo, húmedo, fecundo.




    Indicativo sexual y reproductor del signo: fogoso, fecundo.




    Temperamento esencial: bilioso-sanguíneo, jovial, expansivo, entusiasta.




    Dedo: índice.




    Polaridad: positiva.




    Ritmo: mutable.




    Día de la semana: jueves, entre la 1 y las 8 h y entre las 15 y las 22 h.




    Ubicación particular del influjo jupiteriano: lugares destinados al culto, a la práctica del derecho y, en particular, la gran casa del patriarca, lograda con la suerte que le depara en sus actividades durante sus años de mayor actividad.




    Piedras para los anillos de Sagitario: la amatista (que en la Antigüedad se prescribía contra la embriaguez, ya que apartaba radicalmente del vino a los centauros); el circón, o jacinto; el granate; el lapislázuli, que preserva a los centauros de las influencias maléficas; la turquesa, que es quizá la piedra más favorable, con potentes virtudes como energético de la naturaleza sexual a través de la potenciación del aura excitada; el zafiro azul, por cuya naturaleza zodiacal es considerado como símbolo de la sinceridad y favorece la proyección de la personalidad, fortificando aún más el poder de convicción que ya distingue al nativo de Sagitario.




    Metales planetarios para anillos propiciatorios: el metal para anillos y amuletos propiciatorios es el estaño, partículas de aerolito, combinados dentro de un diseño a base de oro o plata.




    Así, podría hacerse un anillo que por debajo de la turquesa, el zafiro azul, el lapislázuli, la amatista, el granate, o el circón, que son las piedras benéficas para este signo, tuviese una celdilla de oro en la que, como un cascabel, se moviese un pequeño trozo de estaño o una diminuta partícula de aerolito, que es lo más afín al signo de Sagitario.




    Colores áuricos del signo: azul celeste y violeta.




    Flores y plantas del signo: violeta, magnolia, benjuí, sándalo.




    Mineral: alabastro, cuya existencia es muy recomendable en puntos estratégicos de su casa para propiciar la duración de su paz y buen humor.




    Perfume del signo: violeta. Acentúa sus irradiaciones de simpatía a la vez que, por la caricia olfativa idónea, aporta sosiego a su espíritu y contiene su derroche de energía, induciéndole a la introspección, con lo que también contiene su tendencia a la desorganización. Inclúyase también entre los aromas propicios al benjuí.




    Partes vegetales: corteza de los árboles y frutos.




    Proceso implícito en el signo: fructificación.




    Medio propicio: el campo, los bosques, los amplios horizontes, las habitaciones con diversas y amplias ventanas.




    Sonidos: de amplia vibración.




    Número propicio: el 3.




    Formas: oseodinámicas.




    Animales afines: caballo, perro, cerdo, jabalí, ciervo, oso pardo, elefante, búho, cisne, halcón, cuervo, paloma, boa.




    Palabras clave: reconocimiento, evolución, camino, exploración.


  




  

    
Estrellas y planetas que influyen en Sagitario




    
EL SOL EN SAGITARIO




    El justamente llamado astro rey gira sobre sí mismo cada 27 días, proyectando regularmente hacia la Tierra las manchas que en su superficie producen las tormentas magnéticas que constantemente sufre. Desde los tiempos más remotos se le ha asociado con la masculinidad creadora (Marte sería la destructiva), con el padre, con el esposo proveedor del hogar, así como con el jefe del gobierno.




    Pero el Sol es, además de símbolo de los valores del fuego, del cobijo y de la bien reconocida fuente de vida, una estrella de radiación electromagnética de intensidad variable cuyos cambios provocan mucho más que la inestabilidad de la aguja imantada de la brújula o las perturbaciones en la atmósfera terrestre que dan lugar a fenómenos como el de las auroras boreales.




    La presentación hacia la Tierra de esas famosas manchas solares es causa reconocida del agravamiento de muy diversas condiciones patológicas, así como de la propiciación de múltiples accidentes que en apariencia son debidos a simples alteraciones o fallos del sistema nervioso.




    El Sol tiene arrebatos lunares




    Posteriormente ha sido establecida la existencia de una relación de causa-efecto entre la actividad solar y afecciones tan diversas como las embolias pulmonares, particularmente en personas nacidas bajo el signo de Géminis; o bien de problemas circulatorios en nativos del signo de Cáncer y Capricornio. Es elevado el índice registrado sobre la incidencia de los trastornos solares y los ataques cardíacos en individuos pertenecientes al signo de Sagitario.




    Se creía que sólo la Luna tenía el poder de agravar los padecimientos mentales, hasta que en 1963 Friedman, Bachman y Becker hicieron notar que había una relación indiscutible entre el aumento de ingresos a las clínicas psiquiátricas y el aumento de la actividad solar, reflejado también en el aumento de toda clase de conflictos de tránsito automovilístico en la ciudad y en la carretera.




    La sangre activada por el Sol




    Según recientes experimentos de un equipo de investigadores de la Facultad de Medicina de Harvard, la puesta en marcha matinal del organismo implica un proceso capaz de inducir un ataque cardíaco.




    En efecto, pruebas sanguíneas efectuadas cada tres horas a quince voluntarios revelaron que es por la mañana cuando las plaquetas, en sincronía con la energía solar, presentan una mayor tendencia a aglomerarse, particularmente de las seis a las nueve horas, propiciando repentinos fallos cardíacos o ataques, particularmente en personas situadas en niveles de alto riesgo, como los fumadores. Y al examinar como contrapunto a un segundo grupo de voluntarios al que no se le permitió quedarse en cama, no se observó ninguna alteración en la conducta de las plaquetas.




    Finalmente se estableció que la tendencia matinal de estos elementos celulares de la sangre a la aglomeración es básicamente una reacción colateral del proceso de despertar y ponerse en actividad que las condiciones solares desatan mediante la inducción del flujo de adrenalina y noradrenalina, que con la elevación de la presión sanguínea hacen característica la lucha diaria por abandonar el lecho cuando el Sol cobra fuerza y el organismo se halla aún recuperando el tono.




    La influencia del Sol sobre las condiciones sanguíneas fue confirmada por el doctor N. Shulz, hematólogo de los hospitales de Stchi, en Rusia, quien tras la observación de más de 120.000 casos estableció que el cuadro hematológico de una persona depende de condiciones tales como la edad, la alimentación, el tipo de trabajo y otras, pero, de manera muy especial, de las radiaciones solares.




    Las conclusiones se resumen en la necesidad de estudiar la influencia del Sol y de la Luna para comprender mejor el curso de las afecciones de sus pacientes.




    La influencia de los planetas nos llega a través del Sol




    El profesor G. Piccardi, citado por el astrobiólogo M. Gauquelin y el alquimista J. Sadoul, confirmó ampliamente la convicción de los más antiguos astrólogos al afirmar: «Los progresos de la astrofísica, la geofísica, la meteorología y, más recientemente, de la radioastronomía han revelado que en el espacio que nos envuelve existe una multitud de condiciones en las que por costumbre y tradición nunca pensamos».




    Recordamos también el testimonio del astrónomo Michel Treillis, del observatorio de Niza, recogido también por Gauquelin, quien afirma: «Puede considerarse que las influencias planetarias introducen una modulación a una actividad específicamente solar», lo que implica que la influencia es netamente solar, aunque su pauta estaría sujeta a variaciones causadas por el magnetismo específico de los diversos planetas y de la Luna.




    Tormentas magnéticas




    Las órbitas planetarias ejercen efectos perturbadores sobre las ondas radiofónicas dentro de la atmósfera. Pero, esencialmente, es después de una elevación de la actividad solar cuando las interferencias se agudizan, durando el fenómeno varias horas con características muy semejantes a las que se producen durante las tormentas. Se trata de tormentas magnéticas. En las universidades se considera también el hecho de que los terremotos tengan su detonador en la actividad solar.
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Salud, frabajo, amor y suetle. Las relaciones con las
personas de su signo y de fodos los ofros






